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L i S ESCUELAS DE ARTES Y OF CIOS 

Ponderar las ventajas que el estahle-
ciraiento de Escuelas de Arles y Oficios 
reporta á un país, es completamente inú-
til toda vez que los resultados obtenidos 
por estos centros de enseñanza son la 
alabanza mas completa que pudiera ha-
cerse de ellos. 

Se crée generalmente que solo las po-
blaciones de gran importa.icia pueden 
disfrutar de este beneficio v *>s unerror: 
con las cantidades que se consignan pa-
ra tantos gastos, punto menus que inú-
tiles, de los municipios pudiera darse vi-
da á una eccuéla en la que se enseñaran 
esas nociones que nuestros artesanos s il-
vo honrosas poro escvs «s escepciones ig-
noran á pesar de ser indispensable para 
el buen desempaño de sus oficios. 

La Química, Matématica, Física, eeta, 
ect, son poderosas auxiliares de las artes 
V sin el conocimiento de ellas <4 artesa-» > 
no es un rutinario tan opuesto al progre-
so como la ignorancia á la sabiduría ape-
gado á prácticas que le enseñaron sin dar 
le razón de ellas, es un productor tan 
inconsciente como pudiera serlo una má-
quina. 

De rudo, vicioso, injusto, es preciso 
transformarlo en ilustrado, activo v vir-
tuosa; en vez de su pretension de bajar-
lo todo para que quede á su nivel, ha-
cerle que busque la igualdad elevándose, 
que no es la igualdad la que todo lo 
corta sino ideal que todo lo eleva; no 
producto del desorden y de la injusticia, 
sino fruto de ilustración y del orden; no 
miserable engendro de las tinieblas, 
sinó hija predilecta de la luz. 

Creemos que convencidos los encarga-
dos de administrar los intereses del pue-
blo de La verdad de tales principios, no 
vacilarán en dar calor y ayuda á una 
idea que no solo es nobilísima, sino que 
también de indispensable necesidad, po-
que el pueblo tiene derecho á que se ex-
tienda su esfera de acción adquiriendo 
conocimientos de que carece y que le son 
absolutamente necesarios. 

Comprendemos la imposibilidad de 
hacer en poco tiempo lo mucho que se 
necesita; pero puede empezarse por algo 
que todas las obras no han de nacer per-
fectas, que la mayor parte de ellas nece-
sitan ^ue el tiempo corrija sus defectus 

dando ext >nsion á sus beneficios. La in-
dustria alcanzará gran desarrollo y el 
artesano h illará una nueva posicion si-
empre mejor que la actual y siempre 
mejorable. 

Por lo pronto bastará la creación de 
cáted as de las asignaturas mas indis-
pe,sables, cátedras oue por cuent a del 
municipio pudiera abrirse en cualquiera 
dt> los establecientos de seguda enseñan-
aa que hoy <>x?sten y que con muy po-
cos gastos se costearían, todi vez que 
alguna de las que hay establecidas en 
los dichos establecimientos pudieran s^r 
vir para el caso, quedando reducidas 
las de nueva creación á las de Q árnica 
y Dibujo. 

Atendiendo pues al escaso sacrificio 
que hay quehacer y á las inmensas ven-
tajas que habria de reportar no dudamos 
qua los encangados de velar por los in-
tereses del pais miraran con la atención 
que se merece tan iinp >rtante asunto. 

Para concluir transcribiremos las pa-
labras de uno de nuestros mas insignes 
filósofos. 
«Las FscueJas de Artes y Oficios, dice, 

I son los mayores gérmenes de riqueza 
j fytra las generaciones futuras y la me-

jor garantía del or den en las circu stan-
cias presentes. Favorecer la industria 
haciendo al hombre mas apto para el 
mejoramiento de ella, es el medio m is 

• práctico de aumentar el bienestar da u-
na nación y por consecuencia de asentar 
el orden y la justicia sobre sólidas ba-
ses.» 

m&mmm T H F J I B E S 

(Actualidades J 

A MI QUE R U O AMIÚO D . F . PALENQUES. 

Lector no te rias. 
Te aeons jo que reprimas ese impulso 

natural aun cuando las opiniones de D\ 
Anacleta te induze ¡n á ello. 

Y no creas, lector, que te advierto < s-
to, por que me gu ta ver á nadie serio 
y disgustado, no; es por que D\ Ana-
cleta tiene un genio tan violento, que 
si notara que no te admirabas terrorífi-
camente de ella, es muy capaz de envi-
arte dos padrinos que negocien un due-

lo á muerte si es preciso; que también 
ella conoce las llamadas leyes del honor. 
Pues qué ¿por que use faldas (pues pale-
tos y casacas ya los gasta) en vez de pan-
talónos, piensas tu que no debe tenerlos 
mismos derech s que los hombres.? i 
asi lo creés te has engañado de medio á 
me lio. Ha llegado el dia de la emanci-
pación dé la mujer, y ya son en todo i-
guales á nosotros. 

Asi, lector, yo que aprecio en no poco 
mi vida, y creo que á ti debe sucederte 
otro tanto, cumplo con un deber sagra-
do advirtiénd;.te el riesgo que corres, si 
en mal hora llegaros á burlarte de D\ 
Anacleta. 

Prevenido ya, contémplala sentada en 
una butaca, al lado de un velador, con 
el pié derecho sobre un taburete, pues 
padece de gota, calados los lentes sobre 
su magestuosa nariz, que no se si perte-
nece al estilo gótico ó churrigueresco 
pues en cuestiones arquitectónicas no 
soy muy perito, con los cabellos en de-
sorden y en las manos un ejemplar del 
periódico La Mupr que en Paris dirige 
la ciudadana Luisa Hoppe.Cuarenta in-
viernos serán á lo sumo los que habrá 
visto pasar desde que por vez primera vió 
la luz del mundo; y en todo este largo 
tra nscurs), nadie la ha requerido de a-
mores, á pesar de tener una regular for-
tuna y no mala persona, á escepcion de 
su nariz. 

No está sola: que ella es eminentemen-
te sociable. Tiene de visita á D. Serafín, 
su amigo intimo y confidente; y no va-
yas á creer pacieiitisimo lector, por esto 
de confidente, que D. Serafín es un 
mueble, ni mucho men s, sino un hom-
bre en extremo amable y que tendrá u-
nos diez 'años sobre ios que cuenta D\ 
Anacleta, como suele acontecer, apesar 
de la estrecha amistad que los une, ja -
más ha habido entre ellos identidad de 
pareceres. 

Para tus solas únicamente, oigá-
mosles un rato, lector. 

—Nada I). S »rafin— dice D\ Anacle-
ta—ha sonado la hora en el reloj de la 
justicias Sn eterna campana nos convo-
ca, y todas las mujeres nos reunimos á 
su metálica llamada, bajo la sombra de 
lá torre de la igualdad, para sacudir de 
una vez el yugo ignominioso que sufrir 
mos por parte de los hombres. Temblad 
monstruos de bigotes, vuestras es'clavas 
se rebelan contra vosotros, y sereis sin 
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compasion exterminados. Las que tanta 
paciencia han tenido, perdídola han por 
completo en vista de vuestro despotis-
mo. ¡Hombres, huid, ó mejor, encomen-
daos á Dios, que pocos dias os restan de 
vida! La Justicia es inexorable. Con 
vuestras cabezas formaremos una pirá-
mide, mil veces mayor á la que hizo Ta-
merlan en Desierto; y encima de ella 
colocaremos una campana fabricada con 
los mismos materiales que usó el Rey 
Monge. No habrá perdón, no; jamás. 
¡Exterminio, guerra á muerte.! 

Y D'. Anacleta fuera de si, sin acor-
darse de la gota, se puso enfurecida; pe-
ro dando un agudo grito cayó en la 
butaca .sin aliento. 

D.r.Seijafin,que había estado resguar-
d^dp. dnrfin^eíjla anterior tormenta al 
l^dovde íin,es,tante de libros, -acudió á 
sostener á, D \ Anacleta cuando la vió 
caer. 

—Marchaos, verdugo de media hu 
manidad —dijo trágicamente la señora 
extendiendo el brazo en dirección á la 
puerta. 

—Cálmese Vd*, amiga mia que la co-
sa no«es para tanto y dispense Vd. que 
la recuerde en este mismo momento 
que el oficio infamante que me ha atri-
buido -nunca ha ten ido la desgracia de 
ejercerlo ningún áerraclara, como sabe 
Vd . muy bien. Vamos, varaos, D'. Ana-
cleta, tranquilidad;—y D. Serafin, con 
la mayor finura, la acercó ni taburete 
y le dió una poción calmante que sobre 
el velador habia, logrando con esto apa-
ciguarla. 

—¡Ay! D. Serafín) exclamó entoncfes. 
-—Si todos los hombres fueran como V. 
cuan distinta seria nuestra suerte.? Pero 
los hombres no miran por suspropios in-
tereses, y han llegado á poseerse tanto 
de su soberanía,, que olvidan que el pue-
blo acaba con los magnates cuando quie-
re. 

—Doña Anacleta, par Dios, no dis-
parate usted de ese modo.. ¿Que 
delito hemos cometido los hombres? Nin-
guno, absolutamente ninguno. Si noso-
tros tratáramos de vengarnos de la mu-
jer , si que estañamos en nuestro dere-
cho. Pues ¿por quien sufrimos tantas 
penalides! Por Eva. ¿y si Adán en vez 
de ser amable y condescendiente con la 
mujer , la hubiera mandado muy enho-
ramala. ¿Y si Cleopatra hubiera dejado 
en paz y gracia de Dios á Antonio con 
Octavio, se hubiera derramado la san 
gre de Actium.? ¿ Y si Bresnegii a y 
Fredegunda no hubieran sido envidiosas 
se hubiera ensangrentado el suelo delns 
Gálias ? Por una muger, Elorinda, es-
tuvimos dominados por los árabes ocho-
cientos años. Por una muger, I) \ CJrra-
ca, s© retardó cuatro siglos la misión de 
Castilla y Aragón. ¿Será quizá otro mo-
delo que ustedes presentan, á la empe-
ratriz Irena, sacando los ojos á su hijo? 
¿Por quien es Ingletarra hoy protestan-
te? Por una muger, Ana Bolena. ¿Qiuen 
sino Catalina de Médicis, tubo la culpa 
de la Saint-Barthelemy? Quien.. . .? pero 

basta, señora, que sino la lista seria in-
terminable. ¿Podrá V. ahora vociferar 
contra la dominación de los hombres? 
¡Ay de ustedes si él quisiera hacer valer 
sus derechos! Sí, ustedes, mujeres, que 
hoy os reveláis, sois el origen, de todos 
nuestras desgracias. 

JUAN P . CRIADO Y DOMÍNGUEZ. 

(Se continuará) 

C A N T A R E S 

Son como dos luceros 
Tus ojos niña, 

Que alientan mis a ñores 
Cuando me m'ráu, 
Y cu tudo adv erto 

Que altiva los escondes 
De pena muero. 

Se dice que á los ojos 
Se asom i el alma, 

Y si observo la tuya 
Por tus m-radis, 
Veo que la tienes 

Tan blauca, tierua y pura. 
Coaio la nieve. 

En los o os da cielo 
Que bellos tienes, 

Y en ta alma sublime 
De pura nieve 
Mi a"nor se omita, 

Y si no Jo rechazas 
No se irá nunca. 

F . PALANQUEA. 

CARTA m ÑAPOLES 

TERREMOTO ! R C A S AM ICC 101, A—DET A-* 
LLEó INTERESANTES. 

N poles 2 d<°. Agosto de 1883. ¡ 

Seño.; Disector de E L GUAI>ALEVTIN. 
' : - ' ' ' 1 

Mi estiraalo amigo: K1 telégrafo habrá 1 

llevado á V. la noticia de la catástrofe de : 

Casamicciola; pero la realdad- excede á 
cuanto pueda decirse. 

Hace dos d'as me encuentro* en Nápoles 
•y ayer, grajias á la bondad de un amigo de 
v aje, el caballero' Ylej andró Mudestino, 
m;e¡.kro del Ayunta- iei-to de esta ciudad, i 
obtuve e perm »o iud spe-.si':e ra visitar 
el lugar de la catástrofe, yendo oum'g > el 
citado Sr. Mudestino y mis quer'd >s am'gos 
1). Mari mo Fer andez Henestrosa, secreta-
rio de .a lega ion de s;>añ a m Roña, y el ¡ 
vice-cónsu! en Nápoles, Sr. Torres. 

A bordo del ve; <or Eléctrico salimos de 
aquí á las cuatro de la tarde, v á las seis lle-
ganos á Casa niceiola. La isl ule :schia, de 
la cual fo-maba parte la cuidad destruida, 
la constituyen uua ca leu \ de bellísimas co-
linas de exuberante vegetación, y eu la 
vertiente Oeste de la mencionada i da, e 
hallaba situada la ciudad, formada por di-
versos grupos de casas, alzados en los sidos 
m i's pintorescos y en una extension de dos 
kilóme-ros. 

Su posicion encantadora en equellas fal-
das llenas de verdura, y en las orillas de es-
te mar de tan purísimo azul, y la boudad de 
sus aguas minerales, atraían miliares de 
viageros, que el dia del terrible terremoto 
pasaban de 3.000, de loa cuales no existen 

J - I. Ill • ' , • 

hoy ni sumiera 1.000, la mayor parte heri-
dos, excediendo de 5.000 elnáméro délos 
muertos eno.ro^ pneblos, entre forasteros 
y« nitu rales. 

Cuando desembarcamos, un espectáculo 
horrible se present J á nuestros ojos; en el 
puerto centenares de hombres, la mayor 
parte soldados, conducían á un.vasto alma-
cén sacos de cal, y de trecho en trecho se 
veia J agimos desventurados con la cabeza 
ve dada sentados sobre un monton de es-
combros. De pron o se aízo un rumor y vi-
mos aparecer por la empinada cuesta, ue la 

3ue fuera un dia calle principal, un grupo 
e hombres, condudieudo sobre improvisado 

zcho i ua aaeia to le mis le 7) ia>s, le 
cañedos nlancos co no la nie^e y de tez mar-
mórea, que había per auecíúo cuatro dias 
debajo de los escomoros, y que al sacarlo de 
aquella tumba decía á sus salvadores con 
voz débil; «Dejadle, estoy bien aquí.» 

Momentos despues, con ,os pañuelos em-
pava los de ácido fénico, Comentamos á re-
correr a tuel ce u uterio i uñosa. ¡Que es^eé-
táculo! Vi una casa en pie. ¿u. algunos edi-
iicios las paredes unes, ras que hab au resis-
tid la violencia horrible de: terremoto» in-
climidas, llenas de gretas, amenazando 
aplastara s, ia> barauu lias dv. los bilcones-
suspendidas en e espacio por un sol) hie-
rro; re-.t-ÍS de carruajes apareciendo ba o 
montones de escombros; aquí un abrigo de 
señora, allá una butaca, en una pared un 
cuadro co!g ido, en otra parte el exiguo res-
to del piso principal de una ca-¡a, una mesa 
de nohee, en otra un lecho iuclin do, y por 
doquiera minchas de sangre. Segu mos 
avanzando pálidos, conmovidos sobre aque-
llas ruinas, bajo las cuales hay hoy más de 
4.000 seres humanos, acaso muchos convi-
da, y llegamos en !o abo de la calle á una-
casa de dos pisos. 

! Jamás olvidaré la escena que presencié 
a1 li; En el vapor habiamo tomado conoci-
miento con el director del periódico romano 
el Sptst, Sr. B tsiloue, que iba allí con la 
ilusoria esperanza de salvar á su cuñado. 
En el momento de la catástrofe, la hemana 
del Sr. Racione, ¡a hija, niña de doce ;mos, 
y un hijo de siete, se dis¿ oniau á salir, 
m'entrasel maridóle aquel a acababa una 
carta felicitando á otro ii j >, que estab» en 
N ipo es, por el buen éxito que.habí i log a-
do en .os exámenes: lesta fea itaciou le cos-
to la valaj Despernóse la casa, en ia-.q'ue 
habitaban nrts de 6') personas, y el desgra-
ciado padre roló envuelto en los escombros; 
s> lo una ¡>6.Aieáa parte de la habtacnm en-
que estal a la lámi.ia quedó en pie; aquella 
en donde se hallaban la madre y los dos hi-

La h a, con un valor heroico, alzo a su 
madre herid i, la 1 br ó de 1 is piedras que la 
euvolvian, y por un verdadero precipic:o 
que ba-^an formado los techos y las pare-
des derruidas, se deslizó c >n su madre y con 
su her nano, llegan» al piso bajo, oyen unos 
lemeutos, la intrépida uíñ t se detiene y 
sa'vade a muerte á otro niño. Entonces, 
madre e hijos, emp'ez m á dar vue'tas al re 
dedor de los escombros llamando al padre 
que, ,ay! uo responde al llamamiento. 

Llegamos, pues, á aquel a casa los cinco 
y el señor liasilone. con voz entrecortada 
empezó á llamar á su cuñado; todí)s presta-
mos anhelan.e atención, pero inútilmente; 
el silencio era profundo, el olor que lo» ca-
dáveres despediau insoportable; sobre las 
ruinas avaúzó el Si*. Rasiioue... le segui-
mos, llegamos al piso principal, vimos, 
acerc nd mos, á una ventana, un lecho 
inclinado, uua mesa de despacho ab'erta y á 
nuestro pie un cadáver m^dio envuelto por 
las ruinas y que parecía ser, por el brazo y 
la pierna desc ibiertos, de un niño ó de una 
mujer. 

S'guió el Sr. Rasilone ñamando; y, al fin, 
perdida toda esperanza, nos alejamos de 
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aquel lugar y seguimos subiendo por la 
so itaria ciulad, pues debo decir á Vd que 
á las seis de la tarde se habau suspenu do 
los trabajos, y por anualla p trte uo había ui 
siquiera un ceutinela. Llegamos por entre 
monten de escombros á l i parte más alca de 
la diad11, á donde estaba situado el magní-
fico Grande HolteL des Strangers, lleno da 
b iñitas el sábado, y de lo* cuaLes solu se 
salvó un diputado italiano por la más extra-
ña de las casuaPdades, y que hoy vive en el 
hotel ea que estoy. Se hallaban la mayor 
parte de los via'eros en el salon; tocaba el 
piano an profesor ingles y acababa de can-
tar une li.ida señor ta ne la arstocracia 
napolitana, cuando al inglés se le ocurrió j 
la extravaga »te idea de tocar una marcha 
fanebre. El diputado, supersticioso como 
to io buen italiano, di ¡o: ¡Marcha fúnebre y 
tocada por un idles t No la oigo. B :jó el 
járd n, al llegar a el sobrevino la catástrofe, 
y á la superstición debió la vida. 

Necesitaría muchos centenares de cuarti-
llas par i referir los ep:sodios, conmovedores 
unos, terribles otros, de que tengo noticia, 
por lo que voy á terminar esta diciendo lo 
que pienso y loque creo de cainto hoy ocu-
rre. 

El sibado, á las nueve y media de la no-
che. ocurría el terremoto, y ayer, á las e ;s 
de la tarde, había miílaresde seres baio los 
escombros: yo quiero creer que se hace cuan 
tose puele; pero no cu into se debe hacer. 
Hay que peusir en que acaso algunos infe-
lices viven todabia (ayer se salbaron tres), 
y pórlo tanto urge trabajar si tregua y sin 
descanso; de dia, de noche, á todas horas, 
hay que centuplicarla gence; hay que la-
char dasesperalamente, aunque ya es algo 
tarde. Reconozco que el peligro es grande; 
que la catástrofe es bastante superior á la 
áe Pompe a; pero urge eí reñido, ya por 
salvar á los qué ac <so aún viven, a por 
salvar á 11 Italia entera, pues hoy, con los 
horrib es calores que se sienten, y cou el 
cólera casi á nuestra puertas, Casanrcciola 
puede ser el manantial de donde surja una 
epidemia terrible. 

El medio propuesto por el ministro de 
Obras públicas. Imala, solo ; odia emplearse 
en último término; convertir aquella ¡dudad 
en un inmenso cementerio arrojando por 
todas uart^s montones de cal, sei ia horri-
ble, mientras se abrigue la esper mza de 
salvar una Vida-. El pr b'ema, lo reconozco* 
es pavoroso, pero la solu ion es urgentísi-
ma. d isafianotf tOd s los riesgos, hasta los 
terremotos, que se repiten, sintiéndose a-
yer poco antes de llegar nosotros, tres sa-
cudidas, una de ell&s bastante intensa. El 
rey estuvo ayer en üasamicciola, y es segu-
ro que se pondrá remedio á to lo; pero una 
hora de dilación, puede costar mares de lá-
grimas. 

A las doce de la noche regresamos á Ña-
póles, y no puedo ni debo hablar aqui del 
grandioso espectáculo que presencie; solo 
d'ré á Yd. que ayer hice el viaje más inte-
resante del mundo para ver el más horrible 
de los cuadros. 

Queda suyo efectisimo amigo Q. B. S. M. 

Agustín Femando de la Serna. 

Complaciendo á laJtínfc de señoras orga-
nizadora drt Congreso femenino nacional, 
damos comienzo á la publicación de la si-
guiente 

CIRCULAR. 
En armonía con la: cultura de cada época 

y de Cada pueblo ha variado el concepto de 
la inujer, pud:endó como hecho lógico-de-
ducirse que, á medida que la fuerza intelec-
tual del hombre se ha ido desplegando y 

á mí lid t que, por consecuencia ineladib'e 
se na dado pas >s ñus ñ.mesenla senda 
de' progreso* la mujer ha vi-¡to eusincoar 
sus horizontes y ha logrado un puesto, qne 
hubiera parecido un sueño p ira '-os hombres 
primitivos. Maquina ayer de trabajo y de 
p:a;ere*, colocada en ".titira» termino y 
ap creciendo en escena següü lis necesida-
des ó ca >r;Chos del más fuerte, hoy, tras 
larga v do orosa peregrina ñon, ha Peg ido 
á ser casi li compañera del hombre v no 
d ¡cintos oomp iñera, aceptando una ira se 
que a da en boca de todos, p -riiie aun es 
el territorio id juirido por conquista á quien 
se vá co iced eudo lenta y paulatinamente 
y con notoria tibiez t, derechos, qne solo se 
ie-niegan porque el dominador no siente 
todavía esos gen-rosos impulsos, que á la 
iguadad conducen. 

Ser eompaae/os revela igualdad de con-
d'ciones y m il puede liara irse asi a ¡uel que 
solo ejercita lo que buena ó malamente le 
conc de 1 mas fuerte y eso que este com-
pañero ia i mezquinamente recompensado 
es ia madre, la esposa, la hermau, la hija, 
es decir, el sor á quien privada y pública-
mente, por el bien parecer ó sintiéndolo se 
tributan en nnesrr'O días as mayores prue-
bas le ternu a y de respeto. 

A primera vísti es inconcebible este des-
lmde que el hombre luce: por un la lo 
merma cuanto puede la nivelación de con-
diciones poique el supone valer mas; por 
otro li peisa á la mujer toda protección y 
ayuda. ¿Por qué esta diferencia? Cuando el 
lio obre p:eusa, la ra ijer no pasa de la cate-
goría de un auxiliar po 'O apto, á quien no 
puede confiarse el mas liviano asunto. 
Cuando el hombír siente, c'ftaudo sa aban-
dona á sus propios impulsos, la mujer sube 
de talla y en su exagerado <entimeutalismo 
llega á doblar la r-od :a ente-los altares 
que en su houor lavanta. Lo pr mero es un 
egoism >; lo segundo sería ridicu a humilla-
ción si no valiese tanto la otra mitad del 
linage humano, ¿n todo caso, en uno y otro 
estremo hay segura mente exageración: La 
mujer uo e-í un au xiliar ni una diosa: es 
sencillamente el complemento y cou fre-
cuencia el corrector y á veces hasta el 
director del hombre. 

Da lo el poderío intelectual de nuestro 
tiempo y dada la tendenc;a niveladora que 
caracteriza nuestro siglo, exento de las 
vanas preocupaciones que pasaron, maravi-
lla la conducta del hombre y aíirm iríamos 
que es ilógica y absurda si no tuviese una 
doble r izo i de ser, de un lado la fuerza de 
la cost imbre. que viene pasando de genera-
ción en generación, c) no se trasm'ten otros 
errores y otras verdades aquí representados 

: por la idea que casi umversalmente se acep-
' ta y que se es res i. cou la equivocada frase 

de el s xo debit, de otro la creencia casi 
generalísima de q ;e eu !a mujer todo es 
ternura, to lo de icadeza. tod» lágrimas, 

i iodo suspiros y se ha lieeho solo para.el 
trab ijo y evolución de las pasiones y dé los 
sentimientos, deduc:endo-e de ellonuesise 
la camb'a de condiCion ó se peruería el 
tiempo ó se esp nidria :a sociedad actual á 
una profund i y abrumadora revolucioñ, cu-
yo anal, si álgmen ¡o ¡ revee, sería volver 
atrás despues de graves cataclismos. 

Pensando asi el hombre hay que conve-
nir en que, en aparienCí i tiene razón; mas 
examinando el asunto es probible que no la 
tenga y así lo consideramos. 

La razón de la costumbre podrá ser un 
hecíio de esos que se imponeu por la fuerza 
del hábito, pero no-es una razón: Auuque lo 
fuese, como todas las manifestaciones so-
ciales está sugeta á revision. Ocioso seria 
ir exponiendo la inagotable serie de excep-
ciones loables que ofrece la historia de 'a 
mujer excepciones que son la protesta Con-
tinua de la condición eít que se la tiene y 
excepciones que son tanto mas dignas de 

S 
tomarse en cuenta cuanto que se han désa* 
ivoilado á pensar'de que el hombre ha aca-
parado siempre los medios deeducacien ^ 

progreso que á la mujer negara. 
Equ vocada es tamb .e.i i* mea de que la 

mujer es raas sens bilidad que inteligencia: 
equivocada por lo que hoy sabemos: equi-
voc ida por lo que puede hacerse. Nadie 
osaría aíir nar que en to las las épocas pa-
sad is y eu la presente sin ex epcion algu-
na la mujer ha sido y es así, abundando los 
test mo iios en contra y seria una temeri-
dad incon eb b e decir que ya no aparece -
ráu mas esos ejemplos que contrarian 1« 
tesis. 

Deseando no incurrir en exageraciones, 
no tenemos inconveniente en conceder des-
de añora que por regla general, no absoluta, 
la mujer sea mas sens ble ijue inteligente. 
Colocadas e n este terreno que na lie podrá 
repugnar, nuestra tarea es sencillísima. 
Siendo a raojer m is seusible que inteligen-
te. Colocadas en este ter -eno que nad;e po-
drá repugnar, nuestra tirea en sencillísi-
ma. Siendo la mujer mas sensible que 
inteligente y valiendo mas la inteligencia 
que la sensibilidad se oCurre á cualquiera 
que es de conciencia, que es preciso, ediiear 
la iute'igeuci a de la mujer pues valdrá mas 
cuanto mas piense y sepa; No pretendemos 
que la mujer s >a la fueu'e de la sabiduría 
y si lo fuese nada perdería la sociedad en 
ello. Caminamos hácia progroso; la Via es 
diacil y : o bastan los operarios ' ara alla-
naría; has1 a por egoísmo al hombre le cou-
viene ayudarnos. Pero queremos y con no-
sotras todos los que desean el bien, que 
nuestra facultades se eduquen: fas afecti-
vas para que la mujer haya del camino del 
vicio en donde hay lodaza'es que de rechazo 
van al hombre: las inteiecui des para que 
señamos manejar nuestro sentimientos, 
in¿ ¡mitos ordinariamente, para que practi-
quemos con mas conocimiento nuestro de-
beres y para que brille siempre en nuetra 
frente*la luz de la verdad, hermana gemela 
de la pureza de los actos. La desnivelación 
que se nota eu las manifestaciones psíqui-
cas de nuestro sexo que sa tr íduCen al ex-
terior por est inmensa escalo de caprichos 
que vá de» le Us grandes pasiones hasta-
las ropas y afeites eon que se adorna debe 
desaparecer ó ha de suavizarse mucho la 
pendiente i 

E¡ hombre educa á otros seres v hasta á 
las plant as con mas esmero y solicitud que 
á la mujer. Con esto ha probado1 que puede 
cambiar condiciones y hora es que se acuer-
dé de educar á la que ha de ser madre, 
cargo importantísimo, á la esposa y aun 
hasta á la joven abandonada v sola, que si 
mas supiera uo se veria llevada á las puer-
tas de la prostitución á que muchas veces-
llega por la circunstancia de vivir en una 
sociedad que no le concede todo lo necesa-
rio pura ex'SLir pitra e independiente. 

En rente de estos hechos no hay argu-
mento posible; mas consideremos la cues-
tión bajo otro punto de vista. 

{Se Continuara.) 

CftÓNÍÉA GENERAL 

La Dirección gañera! de Cof reos ha dis-
puesto que los piquetes de libros ó impresos 
que se envíen por el corr *o no excedan de 6 
Kilograiftos de neso, debiendo por consi-
guiente suMivitiirse los paquetes cuando 
teugau mas peso que el que dejamos indica-
do, 

Se va á dar una nueva organización al 
cuerpo de méd'cos forenses cu consonancia 
con el procedimiento oral. 



E L G U A D A L E N T I N , 

Dice El Fcrro-ccrril 
Se gestiona con gran interés el estab'e i-

mientode un Juzgado de instrucción eu 
Cueyis, sinparjuij.io de que -o it:nueel de 
Ver i, y según nos dicen los i teres dos ea 
el asunto t'enen esperanza de oo aseguiro. 

En ját'vase va á co-ntruir una plaza de 
toros capaz de coatíuer de doee á Catoree 
mil pers-mas. 

Hará falta. 

La bnni inc'a de or'g'nil, nos oViga á 
sap i -a á los que recUm tu la pronta inscr-

'm de sis trabijos ,ue tengan p.cienc'a 
....ganirán 'a ¿loria. 

•ciun 
"y 

Pare-e que s^rá despichada favorable-
mente la sol'cirud le nuestro qu¿r do imigo 
D. Ger as'o tfans'lla Cavuda, eu !a que 
pide t-uedar anoi.-gado de eota estaeiou 
te egráfica. 

Nos ilegr iremos de que se coníirma sus 
•deseos. 

¿^or que no se obMga á los señores que 
anmontonan escombros en en las calles, 
colocar el arolíllo de ordeuaza? 

Ha llegado á TIuestri redice:o i la exce-
lente revista I teraría de Cadiz t'tulnda la 
Anode mi \ publicación quínceu il jrgano d Í 
la S$ciedad de cié ic'.as y artos de aquella 
población. 

Acéptanos el si'udo de tan d :st :ng i:do 
colega v S e lo de ol-e os gustosos, 

En el p jerto de Adra. según proyecta 'a 
Direcc' >u Gen ra1 de Ob • >s P ib ; as, se co-
ocirá pronto un f iro de sesto orden. 

Ha regresado á esta poblacion, des-
pues de una breve excursion veraniega, 
nuestro querido Director D. Joaquin 
Carr ¡seo Molina. 

ADVERTENCIAS. 

Entrado á su debido tiempo en 
prensa este trímero fué preciso 
suspender la tirada del periódico 
cediendo á exigencias imprevistas 
y que en contra nuestra voluntad 
no pudimos abordar. 

Para evitar, pues, el considera-
ble retraso que por algrn tiempo 
puede dar á nuestro periódico la 
interrupción habida, hemos resuel 
to hacer menos frecrente su publi-
cación dando p r ahora tres núme-
ros ál mes en vez de 4 como hasta 
aqui y rebajando el precio de sus-
crición á 6 rs. trimestre de 8 que 
hasta hoy ha regido. 

Ai propio tiempo nos mueve á 
tomar esta medida la necesidad de 
ocupar por ahora todo el perso-
nal de la imprenta eu dar cumpli-
miento á ios muchos trabajos en-
comendados á urestro estableci-
miento, al cual Fe trata dar desde 
hoy un nuevo impulso, montándo-
lo á la altura que los primeros de 
su índole, haciendo para ello uso 

de nuevos é importa Hes materia-
les recientemente adquiridos, y 
poniendo al frente del mismo en-
tendidos operarios. 

Salvadas todas estas dificulta-
des procuraremos hacer aún mas 
frecuente que hasta aq i la pu-
blicación de E L G Í A D A L E N T I N , me-
jorando también en lo posible sus 
condiciones asi materiales como 
literarias, seguros como estamos 
de que para ello contaremos como 
siempre cou el apoyo de todos los 
amantes de la prosperidad de nu-
estro pais. 

Con motivo de la disolución de 
la sociedad propietaria del esta-
blecimiento tipográfico de EL GVA-
D A L E N T I N , ha q edado por adquisi-
ción, dueño esclusivo del mismo, 
nuestro respetable amigo ü . Juan 
Palauques Garcia, uno de los dos 
únicos socios que constituían aque 
lia y que basta hoy han venido 
girando en los asuntos propios de 
la misma bajo la razón social de 
Laso y Comp 

ANUNCIOS. 

S O K R E B I A M U 

D E 

loa» Pedro Díaz Tórrenla, 

.nmenso surtido en Conforta-
bles, Extra 1.a y 2.a, Confortables 
mocito y de niño, Bordeados 1.a, 
Castor y Gris, Polonés, Madrileño', 
Flamenco y Frascuelo, Color pla-
ta y Gris, Castor y Negros, Co-
quetos de hombre y niño, v arron 
y t 'dos los demis colores, Llama-
dos corrientes, Lana Sajouia de 
niño, Mayorquines, Ordinarios, 
Sombreros de copa y canal; todos 
á la Itima iove:lad. 

B ten gusto, baratura y género 
superior ofrece á sus parroquianos 
la gran 

SOMBRERIA GRANADINA 
II. PLAZA DE V E\CARMC ON, II 

BARBKftl A S=fvn la" de á ! Sánchez 
sita en el piso 2 / de su casa, se trabaja 
con asco, prontitud y economía. 
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ANDRES SANCHEZ PEREZ 
f t K V O M T B O S A A G S 

Se encarga en la pintura y 
deco ado de edifi ios y habita 
dones, como también en la 
construe ion y restauración de 
retabl s y ornamentaria en las 
Iff estas; lo mismo en madera 
que en pasta y y^so. 

Ofrece d sus favorecedores 
el buen gusto y la economía con 
que se dedica d trabajar en 
este b lio arte. 

Dirigirse á on Mateo Perez Arroyo. 

CONFITERIA; VSLEZ-BLANCO. 

C H A R A T A 
Le'ra es primera, 

Caro lee o , 
Tres cuarta vicio, 
Dos cuart i flor; 

Siendo m: todo 
Rey que imperó 
Y á Roma antigua 
Tiranizó. 

X. 

Velez-Hubio. Tip. de E L GÜ^DALHNTIN. 


